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De modo creciente, en las concentraciones urbanas contemporáneas, sectores jóvenes y de mediana edad muestran una apropiación ampliada y un uso cada vez más intensivo de las diferentes posibilidades comunicativas que brindan las tecnologías desarrolladas en estos últimos diez a quince años. La alfabetización digital paulatina de estas sociedades sumada al mayor espacio que han cobrado en la web prácticas sociales de distinto tipo –lúdicas, comerciales, políticas, periodísticas, creativas, financieras, por mencionar sólo algunas– han abierto en las ciencias sociales un terreno de producción teórica y de campo, difícil de agotar. 
Sabemos paradojalmente cada vez más y cada vez menos de los usuarios, consumidores, internautas, prosumidores: cada vez más, por la suma de investigación empírica que se viene produciendo; cada vez menos, por la incontrastable fragmentación de las poblaciones receptoras/ productoras. De hecho, toda experiencia de navegación que se lleve a cabo a partir de los resultados (de tipo estadístico) sobre páginas sugeridas por cualquier motor habitual de búsqueda, exhibe los caracteres de vastedad discursiva (hallamos corpus textuales siempre abiertos que generan la imagen de “inabarcables”) y al mismo tiempo, “desterritorialización” y “caída autoral”, aspectos que dificultan la identificación de sus condiciones de producción discursiva, que se tornan cruciales en el abordaje de las intervenciones acogidas en diferentes comunidades de intereses. 
Un caso particular lo constituye las modalidades de intervención en el debate público que se manifiesta actualmente en espacios virtuales de ocio y recreación, como por ejemplo, la plataforma YouTube, en especial, las prácticas escriturales de diseño audiovisual y publicación de videos no profesionales, que se configuran como panegíricos o libelos, en el contexto de enfrentamientos socio-políticos.
Esta discursividad supone modos sociales (por la pregnancia de convenciones estilístico-genéricas) y no tan sólo individuales, de apropiación de lenguajes y tecnologías, y constituye otra de las formas de mediación de la participación y la opinión políticas.
Los videos en la red de discursos

Una rápida comprobación nos advierte que los videos a favor y en contra de posicionamientos, referentes políticos y gestiones de gobierno no conforman un corpus homogéneo, dado que participan de distintas lógicas de producción y circulación. Si nos circunscribimos a los argentinos, los clips pueden estar albergados en canales más o menos oficiales de cada corriente, como La Solano Lima (vinculada al PRO) o Yo Tuve militando (La Cámpora jóvenes); en canales de usuarios a los se les reconoce una militancia sostenida en alguna agrupación política o gremial; así como también, puede tratarse de textos producidos por individuos que rara vez usan su canal para tematizar o difundir contenidos políticos. Asimismo, la navegación por este material nos advierte sobre el hecho de que no necesariamente son originarios de YouTube, siendo frecuente el pasaje entre plataformas (Facebook, MySpace, blogs personales) y la existencia de más de un posteo del mismo video a través de diferentes cuentas, con leves transformaciones formales o sin ellas.
Por otra parte, si nos detenemos en sus características, se pueden advertir diversas mixturas entre componentes informativos, persuasivos y “poéticos”, en el sentido otorgado por Jakobson (1975) al privilegio de mecanismos compositivos que toman la delantera en la factura de los discursos. De manera evidente, se acoplan a géneros de larga tradición de la propaganda y el humor políticos, como el libelo, la invectiva, la injuria, la difamación, la caricatura. 
De hecho, todas las modalidades de transtextualidad enumeradas por Genette (1989): intertextualidad, paratextualidad, metatextualidad, hipertextualidad y architextualidad,
 pueden ilustrarse con ellos, en los que la dimensión de la “originalidad” exige no ser interpretada según cánones tradicionales. La “ocurrencia” o el “ingenio” que se ejercita dentro de una rutina de repetición formal y semántica caracteriza los contenidos generados por los usuarios (CGU) (Scolari, 2012) y describe un tipo particular de anonimato popular colaborativo. Así, es muy frecuente encontrar la edición de algún fragmento de un film, por ejemplo, de La caída (Oliver Hirschbiegel, Der Untergang, 2005) para remitir paródicamente a muy diversas cuestiones, como el conflicto entre las entidades agrarias y el gobierno en 2008 por la Resolución 125 sobre retenciones móviles a las exportaciones agropecuarias; al búnker de Macri ante los resultados de las elecciones de 2011; a las “Internas en el Partido Obrero”, o la situación procesal del vicepresidente (“Cuando Hitler se entera que allanaron a Boudou”), por citar sólo algunos. También se reitera el uso del programa de modulación de voz Loquendo para expandir una retahíla de insultos agraviantes a partir de “la voz castiza de Jorge”.

La heterogeneidad en cuanto a tipos discursivos, géneros y estilos convocados, más el arco de performances estéticas (desde rudimentarios collages o monólogos poco logrados a elaborados trabajos de diseño digital o efectivas micro-piezas argumentativas) permite observar su popularidad creciente, tanto a nivel de su producción como de su consumo. 
En estos textos se vuelven patentes tres aspectos constitutivos de los estilos consagrados por la web: a) la mezcla o hibridez de lenguajes, regímenes, tipos discursivos, géneros, estilos u obras como patrón configuracional; b) el predominio de componentes paródicos no serios o cómicos, y consecuentemente, c) la preferencia por juegos figurales. En este corpus, en particular, se observa además, otra particularidad de las interacciones digitales, la agresividad verbal, concomitante con las prácticas de “trolling” y “flaming” en foros, salas de chat y blogs. Mientras que “troll” alude a la persona que publica un mensaje provocativo o irrelevante con el fin de molestar y alterar la conversación en un tema de discusión (o el mensaje en sí mismo); “flame” refiere a un tipo de mensaje agraviante o insultante que no persigue ningún fin cooperativo, y cuyo intercambio prolongado puede generar una “flame war”, una cadena de respuestas violentas y denigratorias.
 Por otra parte, estas formas de manifestación de argumentos ad hominem y ad personam, son especialmente reconocibles en el marco de enfrentamientos políticos, en los que suelen desarrollarse contextos de descortesía directa de fustigación, por afiliación exacerbada y refractariedad (Kaul de Marlangeon, 2008). Para esta autora, la descortesía de fustigación
es agresión verbal del H(ablante) al O(yente), constituida abrumadoramente por comportamientos volitivos, conscientes y estratégicos, destinados a herir la imagen del interlocutor; para responder a una situación de enfrentamiento o desafío, o con el propósito de entablarla. La gran mayoría de sus actos son directos, pues propenden a asegurar la confrontación en el discurso. (Kaul de Marlangeon, 2008: 729)
La afiliación exacerbada supone presentarse como adepto a un grupo, “a tal punto de escoger la descortesía en su defensa”, y la refractariedad se entiende como 
la autonomía exacerbada de verse y ser visto como opositor al grupo, porque el que critica, vitupera, arremete, combate, agrede, quiere expresar que está en una actitud refractaria respecto de aquello que suscita su oposición. (Kaul de Marlangeon, 2008: 729)
Desde la perspectiva que sustentamos, la mediatización de enfrentamientos que movilizan a la sociedad a través de esta plataforma (entre otros entornos digitales), lejos de tratarse de fenómenos de empobrecimiento argumentativo (por el privilegio de estrategias vinculadas a la vía pasional, que no consideraremos ni inferiores ni “falaces” con respecto a las de orden lógico) amplía los lugares de resonancia de la palabra políticamente comprometida. En ese sentido, YouTube reúne, sin discriminación, a militantes con experiencia y a recién arribados a estos temas: cualquier internauta, devenido ciudadano, tiene a su disposición un espacio de creación y difusión audiovisual para manifestar adhesiones y rechazos, para ejercitarse en formas ingeniosas, mordaces, discriminatorias o agraviantes hacia el oponente político. Allí se despliegan particulares inflexiones de los ya transitados verosímiles pasionales (Barthes, 1982; Maingueneau,2002; Amossy y Herschberg Pierrot, 2001) que desafían nuestro herramental analítico para poder aprehender su especificidad significante.

Ocurrencia, repetición y rebajamiento: modulaciones de lo popular digital 
Decíamos más arriba que se trata de una gama de formatos textuales que dialogan con otros tantos géneros de la producción mediática y no mediática. En virtud de su vastedad siempre en expansión, resulta provisional proponer alguna clasificación que permita ordenar el campo. 
En un trabajo anterior que focalizaba el análisis de clips subidos a YouTube a propósito del conflicto Gobierrno-campo durante 2008, proponíamos de modo preliminar con del Coto (del Coto y Varela, 2010) un ordenamiento del corpus, teniendo en cuenta como criterio, las modalidades de vinculación de los textos tanto a la discursividad política, como a ese tipo de discursividad que aparece regulada por funcionamientos “expresivo-creativos” o poéticos. Es decir, centrábamos nuestra inicial enumeración, a partir de las escenas enunciativas construidas: preeminencia/ subordinación del dispositivo de triple destinación propio del tipo de discursos político; preeminencia/subordinación de un enunciatario interpelado lúdica o estéticamente. 
Así, proponíamos, por una parte: a) difusión de fragmentos informativo-argumentativos que circulan en otros medios (entrevistas a referentes políticos, clips de la TV y la radio) que funcionan como una suerte de “volantes”; b) registro de participación en actos o movilizaciones, como si fuesen “testimoniales de adhesión”; c) propagandas (de tipo explicativo-pedagógicas o con estética publicitaria); d) textos satíricos; y e) injurias. Al mismo tiempo, describíamos los exponentes según una gradación en cuanto al uso de procedimientos configurativos: desde a) modulaciones escriturales simples (compaginación de elementos visuales y sonoros en virtud de su “peso” estético; síntesis rítmica de imágenes y música –collages–; tratamiento figural en las relaciones entre imágenes y sonido); b) formas más complejas que suponen procedimientos de manipulación de la banda sonora e incrustaciones; y, entre las más ambiciosas, c) las que implican procedimientos de transformación y/ o de imitación hipertextuales. En estos casos, observamos que a mayor distancia entre los textos convocados y el conflicto político de referencia se garantiza una mayor efectividad lúdica o satírica de las piezas. 
El análisis de estas retomas paródicas o satíricas evidencia la profusión de textos de partida que pertenecen al ámbito de los consumos masivos (canciones contemporáneas, películas, dibujos animados, series, videojuegos, spots publicitarios), los que resultan fácilmente reconocibles y reutilizables, según esa dinámica productiva de repetición “ocurrente” de la que hablábamos más arriba. La tendencia hacia un “anonimato” colaborativo, sumado a la preferencia por formas verbales en las que se destacan las groserías, las imprecaciones y un lenguaje basto, nos permite pensar estas producciones en término de “nuevas”/ viejas modulaciones de lo popular, ahora visibilizadas en estos entornos digitales. 
La mayoría de los videos que hemos revisado en esta oportunidad cultiva diversas formas de rebajamiento, la “orientación hacia lo bajo” de la que habla Bajtin (1988: 334), característica de la alegría popular y el realismo grotesco. Su creación y difusión comparten el gesto de ludicidad y gratuidad, que el contexto de producción creciente e invasiva de contenidos de ocio y recreación impone, y un posicionamiento descalificante de tipo juvenil (o juvenilista), que se extiende en nuestra cultura hipermediatizada. 
Postura descalificante, por otra parte, que guarda sintonía con la agresividad verbal cada vez más presente en las prácticas polémicas; tanto en instancias de debate político como en talk-shows y otros formatos periodísticos, con sus argumentadores que exhiben una imagen, aire o ethos virado a la areté, “una franqueza que no teme a sus consecuencias” (Barthes, 1982: 64). Despliegan recursos como la entonación marcada, la interrogación retórica, la ironía y hasta el insulto para refutar, desacreditar, ridiculizar a sus oponentes y así alcanzar el favor de los potenciales votantes o la audiencia. 
González Sanz (2010), retomando a C. Ilie, señala al respecto, que las funciones del insulto en los debates políticos son las de “reforzar la cohesión del grupo al que se pertenece, entretener a la audiencia y afectar a los espectadores apelando directamente a su emotividad” (2004: 80). Mientras que Brenes Peña (2009: 668-669) llega a hablar del fenómeno de la “descortesía mediático lúdica” en relación con los programas de pseudotertulias en los que se despliegan estos golpes discursivos para entretener y divertir a los espectadores, quienes gozan de la inmunidad de no ser dañados por las palabras injuriosas que los polemistas intercambian, asistiendo a ellas como a un espectáculo o juego.

De este modo, pues, para resumir, podemos decir que los mecanismos deteriorantes de la imagen y la posición de los antagonistas resultan estrategias frecuentes en contextos mediáticos como extramediales. Las dinámicas de producción/ reconocimiento puestas en obra en estos CGU (contenidos generados por los usuarios) insisten tanto en un tono paródico no serio o gracioso como en uno injurioso, e interpelan a partir de los lugares pasionales de la ira, el odio, la vergüenza y la desvergüenza, al tiempo que cierto tono de alabanza o exaltación desbordante por nuestra cultura masiva mediática, recorre las producciones.
Cuatro tipos de ejemplos 
Como ya hemos planteado, la diversidad compositiva describe el conjunto discursivo que hemos tomado en consideración y, como bien señala Scolari (2012: 25), pretender arribar al ordenamiento de un territorio tan vasto “se parece más a la famosa anti-clasificación borgeana retomada por Foucault (2005) en Las Palabras y las Cosas”. En ella, recordemos, aparecen clases que claramente se solapan entre sí y se echa mano a diferentes categorías haciéndolas convivir en una clasificación imposible. La imagen parece muy atinada para justificar la enumeración de cuatro tipos de videos que comentamos a continuación:
1. Los casos del humor político
Los géneros del humor político aparecen claramente representados en el corpus. El formato del sketch puede verse en la serie de videos del canal NoticiosoDelAire, actuado por Mariano Be y Martín Jernandeiz, que parodian un noticiero que fundamentalmente se burla de los seguidores de Macri y la posición que el PRO representa en la política. En el Noticioso del aire 6ª edición 19/07/2011, con 4942 reproducciones, además de una deflación irónica que ataca las inconsistencias de las promesas de campaña y las efectivas medidas de gobierno a partir de una serie de globos de colores, que los conductores van explotando, se incluye una sección que luego se independiza (Yo lo voté! Macri 2011) que logra 57.025 reproducciones. Los actores interpretan tres personajes: una rubia tilinga y un joven de la alta burguesía, que hablan con los modismos sociolectales de la zona norte de Buenos Aires, más un joven desocupado del barrio de la Boca.
(La amo a Juliana Awada vamos a Pilates juntas (…) y hacemos té de mujeres, té de mujeres del Pro Nada qué sé yo O sea no da porque estaba Cristina me parece mejor Macri no Te ponés al país en contra qué hacés flaca no tenés re-idea… todo el mundo tiene campo, mi abuelo tiene campo..mi tío tiene campo…Odio la política… y me encanta que Mauricio odie la política)
Otro ejemplo de este tipo está representado por una puesta en escena de una plaza en donde un hombre lee el diario y aparece un policía que “tira” un linyera al lado de un basurero (que recuerda la fuerza de choque de la UCEP). El ciudadano pregunta “¿lo vas a dejar ahí?, con lo cual puede producirse una transfiguración del policía en una figura nazi, acompañada de una música marcial. La voz en off ironiza “¡Hey! Animáte a decirlo… Sacá el facho PRO que hay en vos. Buenos Aires, Desgobierno de la Ciudad”, mientras ambos personajes pegan al vagabundo caído en el suelo (Hey Macri Campaña Juego Sucio, subido por Anziu, 2.502 reproducciones) 
El género del humor musical cuenta con exponentes consistentes, como los trabajos del popular dúo de la web Poxyclub, cuyo principal foco de interés se centra en las operaciones de rebajamiento satírico hacia los miembros de ciertos sectores acomodados, vinculados a posiciones ideológicas antiperonistas de derecha, “gorilas”, o con una alta dosis de frivolidad hedonista. Para el primer caso, podemos ver Abuelas paquetas Cacerolazo 8N, con 230.141 reproducciones (cuyo estribillo hace uso de insultos como “zurda, zurda, zurda, chorra; zurda, zurda, zurda, grasa: suenan cacerolas en la puerta de tu casa”; o “por más que la mona se vista de seda… mon, mon, montonera se queda”, para caricaturizar los argumentos ad hominem que esgrimen una abuela crispada (y también su mucama) que dice “”soy terrateniente, soy dueña de todo, a mí no me va gobernar ningún demagogo”; o “soy super paqueta, conmigo no te metas”. Para el segundo caso, “sale fiesta en el búnker de Macri”, un joven con careta de Macri baila funky. El clip con la imagen de una remera que dice en la espalda “orgulloso de tener un gobierno que se nos parece” (Fiesta en el bunker de Macri, con 458.347 reproducciones).
2. Las imitaciones irónicas de un texto o del estilo comunicacional del oponente
La discordancia entre el componente visual y el texto escrito o las palabras de una canción que funciona de fondo comentativo, permite ver una de las formas de la deflación irónica que se organiza a partir de la imitación del estilo comunicacional del oponente político o aún más, a partir de la reproducción de sus propias imágenes o dichos. Así se observa en Juntos venimos bien, subido por Huacalera, con 45.224 reproducciones, los inserts verbales que denuncian las cuestiones del gobierno macrista que contradicen el slogan de campaña, acompañada por la canción I’m a creep, de Radiohead (“I’m a creep, I’m a weirdo: con la traducción variable de “soy una persona desagradable”/ “un arrastrado”, “un rarito”…). 
En otro ejemplo, con la estética de la cartelería del Gobierno de la Ciudad (fuerte amarillo, letras negras y blancas), se sucede una serie de diapositivas, con textos como: “En 2 años, hicimos más que en los últimos 10: Aumentamos el ABL en un 300%. Estamos recuperando el tiempo perdido”; o “En 2 años, hicimos más que en los últimos 10: nombramos al primer jefe de la policía metropolitana… y ya está preso. Estamos recuperando el tiempo perdido”, con el fondo musical de Nada de esto fue un error, de Andrés Calamaro (Las verdaderas obras de Mauricio Macri, subido por nosoypro, con 9.605 reproducciones).
Otro video levemente diferente puede ser Quién debe ser vecino de Buenos Aires, según Mauricio Macri, subido por tomadaenlaciudad, con 75.965 reproducciones, que comienza con unos carteles que dicen: “Un vecino de Buenos Aires es… lo que diga Macri Vainilla”, a los que se adjuntan las imágenes de Diego Capussoto interpretando a Micky Vainilla, aunque el audio corresponda a unas declaraciones de Macri: “la Argentina es un colador: cualquiera del Paraguay, de Bolivia, el Perú, entra como cualquiera a su casa, deja su casa, puf y se instala en cualquier lugar de la Argentina, preferentemente, algún lugar del conurbano o las villas de Capital Federal…” 
En estos clips el aire predominante es lúdico, gracioso: se dibuja un argumentador socarrón que se ocupa de poner en evidencia las contradicciones entre las palabras y los hechos de su oponente, interpelando al argumentatario a través de chistes, con exageraciones e ironías.

3. Los consabidos collages de imágenes que anclan un tema musical
Este conjunto que destacamos corresponde a una de las modalidades compositivas sencillas de videoclips que se albergan de manera frecuente en YouTube. Una canción se edita con un collage de imágenes que proceden de la reserva icónica, fundamentalmente mediática, que está disponible en la web. La edición sigue una organización que persuade páticamente, y postula recorridos inferenciales inducidos por la letra. Los ejemplos abundan y en ellos la efectividad de su influencia se sostiene en el balance entre una interpelación de corte ideológico-identitaria, a partir de la movilización de patemas asociados a la afiliación exacerbada y/o la refractariedad, (alabanza/ censura) y la convocatoria a un enunciatario seducido por los contenidos humorísticos o “ingeniosos”, y por los procedimientos figurales puestos en obra en la relación texto-imagen: Ejemplos: A favor: Avanti Morocha, de Los caballeros de la Quema (Cristina Fernández después de la muerte de Néstor Kirchner); Nadie como tú, de La Oreja de Van Gogh; de oposición: Rata de dos patas, de Paquita la del Barrio, El capitán (V)eto (por Macri) de L.A. Spinetta”; Trampa Mortal, de Cadena Perpetua (Anti K, no sea boludo, piense); Edmundo Rivero, Chorra; Julio Sosa Comouflage; Kristina por Las manos de Filippi y Cadena Perpetua; Ignorancia de Cadena Perpetua.
4. Burlas agraviantes y difamatorias 

El último conjunto que conformamos se caracteriza por videos que son el resultado de una variedad de procedimientos configuracionales, desde la creación de una letra sobre la pista de una canción popular, que refiere de modo burlón a los antagonistas políticos o a episodios de corrupción que se les achacan, hasta incrustaciones de sus rostros en cuerpos que bailan, con lo cual se ridiculizan sus figuras e investiduras. Fotografías, imágenes en movimiento, inserts verbales y gráficos propios de los comics, preferencia por los estilos de la cumbia u otros géneros bailables pueden enumerarse como constituyentes de las producciones, de las cuales destacamos las albergadas en el canal La Solano Lima, asociado al PRO. 
Son textos que reclaman enunciatarios informados ya que predominan las alusiones a la vida política de los contrincantes ideológicos, sobre un terreno común de groserías estratégicas que buscan minar su credibilidad, esto es, se reclama enunciatarios interpelados por los mecansimos de descortesía como medio de afiliación y refractariedad. El uso de diferentes operaciones retóricas (en el doble sentido de figurales y persuasivas) se comportan como “traducciones audiovisuales” de insultos que agravian desde lo sexual, la salud mental, la fidelidad; por medio de zoomorfizaciones o el empleo denigrante de objetos; de acusaciones de violar la máxima de calidad: “es una mentira/ mienten”; y también en virtud de entidades cristalizadas de la jerga política (“montonera”, “zurdaje) que valen como mecanismos de desacreditación. 
¿La “caída de lo argumentativo” o nuevas formas de existencia del antagonismo político en una cultura digital popular?

En este apartado final queremos subrayar lo que consideramos como lo más interesante del campo temático abierto cuando intentamos sistematizar algunas observaciones alrededor de este particular corpus textual. Me refiero a lo que hemos comentado arriba sobre la magnitud que han cobrado estas prácticas escriturales de diseño y edición audiovisuales que se comparten en comunidades de intereses y que amplifican los lugares de resonancia de la conflictividad política. Queremos insistir en esa cualidad de retoma colaborativa que ostentan y que no señalan a nuestro entender una “caída”, en el sentido de “empobrecimiento argumentativo”, sino que suponen ropajes nuevos para una larga tradición discursiva popular, que reúne la invectiva, la injuria y el humor políticos.
Difícil es trazar, a partir de ese heteróclito y amplio conjunto, dos meras estrategias contrastivas del enfrentamiento político (del oficialismo/ de la oposición; del peronismo/ del antiperonismo) dado que el espesor dialógico de los discursos que se pone en juego en la producción y la recepción nos compele a complejizar nuestro herramental analítico de la discursividad política en los actuales contextos hipermediatizados.
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� En última instancia, como él mismo advierte, aspectos de la textualidad (Genette, 1989: 18).


� En este caso sólo hemos mencionado ejemplos vinculados a la política argentina, pero la utilización de estos dos formatos se puede identificar en producciones de todo el mundo, que versan sobre las más diversas cuestiones: “Hitler se entera que River va al descenso”; “Peña Nieto (presidente de México) hace enojar a Hitler”, “Hitler finds out Michael Jackson has died”; “Hitler finds out the gays is getting married…” Por otra parte, “Loquenderos” famosos son El Anticristo 2007, DiosDeMuertos, MrTraviztochdown, El Apóstol Malaria, entre otros (Fuente http://inciclopedia.wikia.com/wiki/Loquendo) 


� Fuentes: � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Flame" �http://es.wikipedia.org/wiki/Flame�; � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Troll_(Internet)#cite_ref-oed_9-0" �http://es.wikipedia.org/wiki/Troll_(Internet)#cite_ref-oed_9-0�; y también en la sección Humor, del Departamento de Diversión de Wikipedia: � HYPERLINK "http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia:Troll,_modo_de_uso" �http://es.wikipedia.org/wiki/Wikipedia:Troll,_modo_de_uso� 





